
PRESENTACION 

El abuso de la palabra crisis como calfjicattvo del ""'1llll orr:lllli,de.ctllfl8.-tm­
pemnte en el pais, ha tomado al ténnino ~evante e,, ,incfuso.~·~:!!e1Jtdo a 
pensar que la llamada crisis actual es unf~~co,-rl:tllal-;1,pororile, ,,_. 
si torio-. que será supenzdo con el dmple • t1tl1ISCUnir illl hempo y el llNPice 11:. 
neal por to, mfmwl camino, que han sido trazados de antemano y por lo, cua­
les ha transitado nuestra nación en lo últlma8décadlls. 

Sin embargo. es e"óneo couderar que la sltrMlt:ión social. econántca y 
política en 14 que estam0& inserto,. es simplemente de ajuste. Todo lo CB1JlrlJ,. 

rlo, la problemática nacional tiene su origen en la confonnacilín Gtn.lcllrml de 
dependencia que rige nuestra vida como pueblo. 

Y no ea sólo una dependencia en el p'/ano económ1co;. .rlno .que llllnblén. y 
ato es lo- ,nti, grape. se trata de una dependencia culbmll, una dependencia de 
mentalidad. Es necesario por cons,,,,lente. hacer un an4lbrls de mle8tl'tl dtr:um­
tancta y tomar conciencia del papel que debemol desr,,npei'lar en la sociedad. ·A 
este fin. una vez más. la palabra ''crilis .. no, seni .á pm utilidad. 

Er coDeniente recurrir a la etlmologfa del. término en cuestión,, 1Jll1tl for-
1TIJlll'nOS UM mejor idea de su signijicado, el CUlll. por el wio reltel'lldo y t:am:pU/­
stPo de it, expresión, se ha diluido. 

El vocablo crisis proviene del griego ki/fl.rl8 (julc:io. decisi6n). bl pues. 
cuando se afirma que algo está en crisis se· j/Olere dar a entender que ese alfo 
estd siendo aometldo a Juicio, es decir, se está cuattontlndo su 11fllldez. En ate 
sen#dQ1 &Ufll CJúls siempre es sahulable. ya qw a trrnth-de ella ,e Yan a poner a 
pnleba,. y a.e ponen en duda. la., /Ja.fa sobre 1tu cual• se lOOlltll el edificio aoclaL r 
En fin. es un cuestionamtento de las estn,ctu,m, entendlttndo por htc aquello, 
elementos fundamentales-finstttuckmes. grupo, sociales. medios de produt:ci6n.. 
ete.) que conforman un todo social _v cuyo cambio (C1111tbio estnll:'IUttl1) p,,.,,._ 
ca una reacción en el todo, que de/a de ser lo que era,ptzrtt llegar a ser alto· dla­
tin.to. Cua.ndo no se da este tipo de trQ11Sfomuzctón. no estamos frente a a 
cambio estructural. sino ante un simple paso coyuntural. 

El 1Nl1'118mo en el cUfll se haya nuestro .f!IJ(s se orl6ft!tl. en la. confo,,ru,cfón 

l!lt 



básica del mismo. Lo. precipitación hacia el colapso social y económico es inmi­
nente, a menos que se estructure de modo diverso el Estado costarricense. Hay 
que enjuiciar nuestras instituciones con el fin de valorar el papel real e histórico 
que desempeiían en la sociedad del siglo XX. El apego irreflexivo a las institu­
ciones únicamente por el sóló' hecho de la tradición es tan erróneo como su re­
chazo a priori, por las mismas razones. Toda crítica, en cuanto tal, es de por sí 
sana, pero es fundamental cuando los valores y fundamentos de una sociedad 
han dejado de cumplir sus fines y son. por el contrario, un obstáculo al progre­
so. Así, se ho,ee necesario rejuvenecer el orden económico y social. 

Pero para que este cambio garantice en la mayor medida posible la paz y la 
democracia de un pueblo es conveniente que se dé en forma gradual, paulatina. 
Y no lo podrá ser si no se opera paralelamente una nueva mentalidad, una nue­
va forma de pensar y ver la realidad. Debe, así. haber una relación dialéctica en­
tre .el cambio mental J' el social que se condicionan recíprocamente. De otro 
modo, el sistema se resquebraiará 1Jor sus "cuatro costados."' y aflorar_á, proba-· 
blemente, la violencia como ef único medió para alcanzar 'fá justicia social. Esta 
justicia implicará una equitativa distribución de la riqueza. una amplia reduc­
ción de la marginación social y un adecuado acceso a la informo,eión para que la 
sociedad y el indil•iduo desarrollen al máximo sus potencialidades, así como 
también acceso a los medios de producción. 

Optar por la vía de la transformación gradual, y no por la violenta, tiene 
de por s( sus ventajas: brinda mayor oportunidad a los grupos sociales para 
amoldarse a la nueva situación: permite garantir, en mapor medida, los derechos 
indiViduales Y sociales; evita el quebrantamiento económico al que conduce una 
lucha intestina: etc. • 

Evidentemente, para pretender esto, se deben sopesar las diversas fuerzas 
socio-políticas con el fin de saber cuál es su estado o,etual y el papel que desem­
peñan en el seno de la sociedad. Con esto, podremos conocer cuáles necesitan 
una re-estructuración radical Y cuáles cumplen aún su cometido histórico. Una 
de las más importan tes fuerzas es el Derecho. 

El Derecho como instrumento social no es ni beneficioso ni perjudicial, si­
no simplemente eso. un instrumento. Puede ser promotor de la evolución social 
u obstáculo para la m_isma. Es pues, la mentalidad de quienes instrumenta/izan 
lo que la hace progresista o totalmente anacrónicas y conservadora. 

Esto resalta la trascendental función del jurista en el medio- social. De él 
depende. en gr~ parte. ~l avance del país hacia nuevas etapas de bienestar so· 
cial y democracia, 0 hacltl el caos nacional. No es entonces gratuito empeñarse 
en que se opere una nueva mentalidad en este campo profesional. 

Los estudiantes de Leyes de hoy serán los profesionales del mañana. Pocas 
veces en la historia de nuestro país ha pesado sobre los hombros de las nuevas 
generaciones una responsabilidad histórica tal. la cual es ineludible. La historia 
·uzgará si estos nuevos abogados realizarán una labor encomiable, o, si por el 
~ontrario, su actitud merece el reproche. 

Conciente de que una nueva mentalidad es requisito imprescindible para 
fogr,ar el bien común a tral'és del Derecho, La REVISTA ESTUDIANTIL DE 
JNV-ESTJGACIONES JURIDICAS da a la publicidad. artículos sobre distintos 
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aspectos de las instituciones jurídicas nacionales con la finalidad de formar una 
actitud critica en el estudiante de Derecho. La apatía que caracteriza a nuestros 
estudiantes, es indicador inequfroca de la poca o nula conciencia que tienen de 
la realidad nacional. Las efímeras preocupaciones que ocupan al estudiante en 
general, ahogan ell él posibilidad de una formación crítica. Crear esta actitud 
crítica es ww de los objetil'os de esta publicación. Para esto, mediante los artí­
culos de la Rerista. se hacen obsen·aciones a los distintos problemas que plan­
tea nuestro ordenamiento jurídico. 

Con este segundo número que hoy entregamos al público, damos un paso 
hacia adelante en la permanencia, consolidación y periodicidad de este órgano 
estudiantil, único en su género en toda la historia de la Facultad de Derecho. Y, 
precisamente, lo sui generis de la publicación, es el hecho de que los mismos es­
tudiantes son los que han elaborado los artículos que la conforman. Esto revela 
que :Yª se está produciendo una modiftéación en-la actitud de un sector de estu­
diantes, sector que poco a poco se va haciendo más extenso. Una conveniente 
actitud intelectual que impulse un nue110 orden más justo, debe ser acogida por 
todos los educandos de los centros de enseñanza superior. De este modo, se po­
drá separar la paja del grano. 

Gusta110 Adolfo Cordero Jenkins 
Comité Editor 


